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Algunas reglas para las siembras y plantaciones de árboles,
^ox

Estas «HojasA se remiten grat(s á quien las pide, ^ N ú m e r o 8.

Hojas di^ulgadoras^

D. RICAI^,DO CODOR,NÍU Y STÁI^,1C0

Ingeniero de Montes.

Quien plantcí un árbol no ha
vivido intítilmente.-DANTE.

r.a Si hay en el rerreno árboles grandes, puede repoblarse,
en general, por diseminación natural, que es lo más económi-
co; pero cuando el suelo está desprovisto de arbolado, precisa
efectuar siembras ó plantaciones.

a.a El repoblado obtenido por el primer procedimiento sue-
le ser muy desigual, y con frecuencia se tiene que completar
por repoblaciones artificiales (siembras y plantaciones). La
plantación es con frecuencia lo más rápido y seguro; per.o tam-
bién lo más costoso.

3.a Para las siembras conviene elegir semillas procedentes
de árboles vigorosos, de edad media y que crezcan en circuns-
tancias análogas á las de la localidad donde se hayan de em-
plear.

.^.a Procúrese que los piñones procedan de piñas abiertas
al sol ó de sequerías donde ^l calor artificial no haya pasado
de 5o grados-centigrados. Conviene conservar los piizones con
el ala hasta su empleo.

.5^a Debemos cerci^rarnos de que las semillas son de buena
calidad, estimándose como vanas ó pasadas las que, echadas
en agua, sobrenadan, ó que, arrojadas sobre una plancha de
hierro enrojecida, no decrepitan. Pero es preferible ensayarlas
manteniendolas entre papel de estraza humedo a una tempe-
ratura que no baje de r 5 grados, y á los pocos días se ve la
proporción de las que germirlaron. '
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6.a En general, cuanto más fresca sea la semilla, mejor re-
su ltado dará; pero no se olvide que tardan un año en germi-
nar ^las de carpe y fresno, y en ocasiones, las de arce.

^ a Cuando se temen los ataques de aves y roedores, con-.
viene humedecer ligeramente las semillas y revolverla ŝ con
minio en polvo.

8.a Cuanto más seco sea el suelo, más profur.damente debe
ser labrado ó cavado, cuidando de que la tierra meteorizada
quede en contacto con la semilla, y así, al brotar las primeras
raíces, encontrarán la capa más nutriti va. ^

9 a Prepárese con anticipación el terreno donde se han de.
efectuar s^embras y plantaciones para que se meteorice, con lo
que las plantitas crecerán más de prisa y habrá menos proba-
bilidades de que se pierdan.

zo. Convien^ que la faja, el hoyo ó el cuadro destinado á
l^as siembras sea relativamente grande para que la plantita jo-
ven no haya de luchar con otras inra^ediatas, más robustas,
que le disputen la humedad y el suelo. Puede darse á las fajas
1 metro de anchura, estando separadas por otras incultas de
2 ó 3 metros; á los cuadros, z ó 2 metros de largo por medio
de ancho, y á los hoyos, q.o centímetros por 3o de ancho y de
3o á 4o de profundidad, según lo permita el suelo, preparando
unos Z.ooo por hectárea.

1 z. Donde el terreno sea demasiado seco, debe darse á las
casillas y á los hoyos, en su parte superior, 1 metro cuadrado
de superficie^, manteniéndola libre el primer año, por lo me-
nos, de hierba, pues al agostarse ésta en el verano, es muy fre-
cuente que muera también el arbolito. ^

z a. Diríjase el agua por medio de las zanjitas á los hoyos
y casillas donde se hicieron siembras ó plantaciones, y des-
pués de cada lluvia ó riego conviene dar al suelo una escarda
ó bina, á fin de que, manteniendo en polvo la superficie, se
dificulte la evaporación de la humedad que retiene la tierra á
mayor profundidad. ^

Y3. El número de semillas que debe emplearse en cada me-
tro cuadrado de terreno está subordinado al número de arbo-
litos que aspiremos á lograr, y varia de z á To, de modo que
la cantidad de semilla empleada depende de su peso y calidad,
de la resistencia de la planta á los ag•entes que tienden á des-
truirla y de las circunstancias locales climatológicas y econó-.
micas.

rq.. Cuando no se trate de hacer siembras de asiento, sino
sólo semilleros que sirvan para la ŝ plantaciones, se aspira á
obtener por,metro cuadrado de tabla de Zoo á 300 ,plantas de
t o a ^o cent^metros de altura, So de medio metro a r, y 9 de a
^í ; metros.

^z S. En cada kilogramo hay unas 95.00o semillas de pino
silvestre, 50.00o de carrasco y salgareño, i S.ooo de negral,
z.5oo de piñonero, 30.00o dé pinsapo y a5o á 50o bellotas, ne-



cesitando reunir de Zoo á un millar ó más de se.milla^s de eu ĉa-
liptos para que pesen i gramo. ^ -

r6. Para esparcir con regularidad la semilla en Gada cua-
dro ú hoyo se utilizarán unos dedalitos de caña, y las de pe-
queñas dimensiones, como las de eucaliptos, se mezclarán con
trzs ó cuarro veces su volumen de arena se ĉa.

1^. Sólo debe cubrirse la semilla por una capa de tierra
que tenga de grueso de una á cuatro veces el tamaizo de aqué-
lla, adoptando el máximo cuando el suelo sea muy arenoso ó
seco, y el mínimo, si fuera húmedo.

1^. Hasta que la planta haya germinado en los semilleros,
precísa mantener húmeda la capa superficial por medio de
rlegos frecuentes, pero no intensos, y evitar que se forn-^e cos-
tr•a, valiéndose de rastrillo, ó mejor, cubriendo la semilla con
tierra muy arenosa.

z9. Para defender las siembras de las aves y de los ardo-
res del sol, puede recubrirse lo sembrado con matas que no
se apelmacen, sujetándolas fuera del. hoyo ó cuadro por me-
dio de uaa piedra gruesa, con objeto de que el viento no las
arrastre. ^

20. Al trasladar las plantitas del semillero no deberán
arrancarse tirando del tallo, sinó abrir una zanja lateral, ha-
ciendo que se desplomen para que se conserve la mayor can-
tidad poslble de raíces lntactas.

Zr. La preparación del suelo para plantacio.nes forestales
es análoga á la que se efectúa para la siembra, pero dando al
hoyo la profundidad necesaria para que no se doble la raíz
pr^ncipal. . -

Za. Cuando e1 terreno del vivero es muy arenoso, pueden
transportarse las plantas al sitio de empleo sin cepellón, re-
cubriéndolas de hierba. Para conservarlas arrancadas algunos
días y que no padezcan con el transporte, se rodean de mus-
go, pa^a, etc., culdando de que tenga la suficiente humedad
para evitar la desecación de las raíces, y que no sea tampoco
e^cesiva, para que no fermenten.

23. Cuando al llegar^ al punto de destino no se puedan
plantar inmediatamente, se entierran en zanjas, donde se
mantienen bastantes días en buenas condiciones.

2^. Al plantar conviene que la tierra esté suficientemente
húmeda, si no se le puede dar riegos, apisonándola con cui-
dado alrededor de las raices para que no queden huecos ni
éstas se desgarren. Un riego abundante es el rxiedio mejor
para que se ponga la tierra en íntimo contacto con el sistema
radical.

25. Hecha la plantación, á fin de que se conserve el súelo
húmedo, debe cubrirse de piedras y hacer un ata}adizo para
que se detengan al pie de la planta las aguas de lluvia. Donde
son fuertes los ardores del sol es conveniente rodear la plan-
ta por un abrigo formado por tres losas ó piedras, que á^la
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vez disminuyen las sacudidas del viento. Si se dispone de dos
piedras, se resguardará la plantita del Sud y el Oeste, y si sólo
de una, del Mediodía.

26. Si se carece de piedras que abriguen la plantita, cabe
recubrir de tierra parte del tronco (aporcarlo), sln olvidar,
cuando no sea muy caro, dar algún riego al hacer la planta-
ción y en el verano siguiente.

2^. También puede darse sombra al arbolito enterrando
To centímetros dos tablas de 3 decímetros de longitud por I
de anchura, y colocándolas en dirección SE. á SO.

28. Cuando está la plant,ación lejos de parajes donde haya
agua y el clima sea muy seco, puede.recogerse la de lluvia en
balsones de tierra, si el suelo es arcilloso, y en otro caso, en
balsas ó aljibes de mampostería.

29. Para que en tales casos el riego aproveche mejor, se
empezara por descalzar los arbolitos, se les rpgará á la.caída
de la tarde, y á la mañana siguiente se recubrira el pie por
una capa de Io centímetros de tierra en polvo. Recuérdese
también que losrabonos hacen que la planta exija para vivir
menos cantidad de agua.

30. Prenden con seguridad las criadas en macetas, en cual-
quier época del año en que se trasplanten, ya que conservan
todas sus raíces.

3 i. Los arbolitos que han de servir para plantaciones de
calles, paseos, caminos, y también para los parques.y jardi-
nes, deberan tener de 3 a 5 metros, con tronco l^mpio hasta-
2, 5o metros, y, de q. á 5 centímetros de diámetro á la altura
del pecho, advirtiendo que son mas vigorosos los plantone^
procedentes de semilla que los de estaca.

3a. No conviene arrancar las plantas cuando la tempera-
tura baje de cero grados, .ni en dias calurosos ó de viento fuer-
te, conservando el mayor número de raíces que sea posible.

33. Cuando se hayan de plantar árboles crecidos ó planto-
nes de especies que arraigan con dificultad, se conservará
cuidadosamente su cepellón, es decir, la masa de tierra en
que se extienden esas raíces, hasta una distancia de So á 90
centímetros del tronco, envolviéndola e.n loñas, esteras vie-
jas, etc., y atándolo cuidadosamente con sogas. Si el suelo del
vivero es muy arenoso, se logra no se desgrane la tierra re-
gando el plantón un par de días antes de arrancarlo y apiso-
nándolo bien. En general, basta, para que prendan, con que
conserven parte de las raíces principales y algo de la cabelle-
ra, si no son muy crecidos.

34. Aun las plantas que con más facili.dad arraigan, cuan-
to mayor número de raíces tengan, méjor aguantarán la siem-
pre grave crisis del trasplante y niás pronto formarán abun-
dante copa. Igualmente, en general, antes se alcanza el resul-
tado. cuanto inás grande sea el hoyc^ abierto para recibir la
planta y mejor y más meteorizada esté la tierra con que se le
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llene, como también si se mezclan con ella abonos, siendo
preferibles el znantillo y- otros de lenta descomposición.

35. Se harán las plantaciones de los árboles de hoja cadu-
ca desde que cesen los fuertes calores hasta que e^npíecen de
nuevo, siendo preferible plantar en otoño, cuando no sean de
temer las heladas ni el encharcamiento del suelo.

36. Antes de proceder á la plántación se suprimirá la par-
te dañada ó puntiseca de las raíces, dando las cortes limpi^s,
con podón ó tijera, de suerte que todo lo que se entierre esté
sano. Después convendrá sumergir las raíces en un,barro muy
arcilloso, formado por agua que lleve en dlsolucion un poco
de sulfato de hierro.

3-^. Si la tierra fuese arcillosa, se ha de enterrar la planta
lo mismo que estaba en el vivero: algo más si fuera suelta, y
hasta Zo ó 3o centímetros, si fuese seca y arenosa.

38. Cuando se trata de trasplantar árboies grandes ó que
han de soportar mucho sol, se marcará en el v^vero por le-
chada de cal ó almagra la parte de tronco que está expuésta
al 1Viediodia, para plantarlos con ig^^al orientación.

39• 5ituado el plantón con el trorlco vertical, para lo que
convendrá utilizar una plomada, se irá llenando el hoyo de
tíerra, procurando que se introduzca bien entre las raices,
apisonándola, ya con las manos, ya con los pies, aunque
slempre suavemente.. Cuando esté á medio llenar el hoyo, se
dará un riego á Ia planta, y otro cuando se encuentre casi col-
mado. Finalmente, se sigue echando tierra alrededor del tron-
co, farrnando un cono que lo recubra hasta una altura de 60
á 8^^ centímetros, y así se disminuyen Ia evaporación del agua
y las sacudidas de viento. Cuando se trasplantan árboles de
mucha altura (6 á 8 metros), y más si se les dejan ramas y
hojas, se les sujeta por tres ó cuatro vientos, ó sea por cuer-
das fijas á los dos tercios de la altura del árbol, y atadas á es-
tacas ó á los árboles próximos.

q.o. Cuando los árboles que se trasplantan tienden á arrai-
gar s^uperficialmente, siendo fácilmente derribados por los
vien tos, se modifica esta tendenci.a piantándolos en hoyos
profundos, y se deja el plantón medio metro más bajo que el
terreno, rellenando de tierra el hueco, progresivamente en
años sucesivos. Conviene proceder así, especialmente en los
suelos arenosos. ^

4r. Al brotar el plantón, no sólo se le quita el cono de tie-
rra que sobresale del suelo, sino, que se forma una pileta don-
de se retengan las aguas de lluvia o rlego. Cuando no se pue-
dan regar los árboles, guíense á su pie las aguas de lluvia.

,q.2. Al plantar ejemplares que reemplacen á otros decré-
pitos, conviene no solo extraer todas las raíces de estos, sino
también renovar la tierra y abonar especialmente estos plan^
tanes, para que puedan luchar- con los inmediatos árboles
bien desarrollados.



,-q.3. ^ I'ara que lo ŝ plantones estén sanos y bien conformados,
se efec.tt,larán las padas en el vivero, despuntando todas ias
ramitas que posteriormentP deban cortarse y tiendan á adqui-
rir excesivo desarrollo, con objeto de que siempre predomine
la principal, que es la del centro. Al suprin^irlas se darán los
cortes l^mpios, de modo que no se dete^^ga en ellos el agua de
lluvia, y casi al ras del tronco, para que se cicatrice rápida-
mente ld herida. De igual modo se quitará^^ las ramas chupo-
nas y las que puedan impedír adquiera buena forma el plan-
tón. En ningún caso se podarán las coníferas, á no ser para
separar la parte dañada ó seca de una ramilla.

^^.}. Al trasplantar especies que carezcan de hoja en invier-
no, puede ser útil suprimir parte de las ramas del plantón, y
aun cortar algo de su guía, aunque sólo cuando se tema que
la cantidad de raíces conservada no baste á sostener la buena
vegetación de toda la parte aérea. T'uede ser arraigada tal
supresión eri las plantitas de hoja perenne, y no debe practi-
carŝe en manera alguna en las coniFeras (pinos, abetos, etc.),
por lo que interesa conserven estos plantones el mayor nú-
mero de raíces posible. ^

^}^. Como en Ios viveros se crían las plantas muy próxi^-
mas unas á otras, no reciben los troncos la acción directa de
lós rayos solares. Para evitar que, cuando hayan sufrido el
trasplante, se les endurezca la corteza, se les puede dar una le-
chada de cal apagad^,, á_ la que se añada un cuarto de su vo-
lumen de tierra arcillósa.

^}6. Para resguardar la ŝ plantas de rozaduras y mordiscos,
se recubren los troncos, hasta una altura de I,^S metros, de
ramas espir^osas, y se sujetan éstas con tres ligaduras de
alambre, que se reemplazan cada año por otras más amplias,
á fin de que no dificulten engruese el tronco.
.4^. Puede calcularse que un árbol, según su tamar►_o y las

circunstancias de clima y suelo, debe recibir en cada riego de
5o á Zoó litros de agua, y durante la actividad de la vegeta-
ción puede necesitar riegos, ya semanales, quincenales ó men-
suales. .

q.8. Es muy útil abonar los árboles ya crecidos, enterran-
do el abono, mezclado con tierra, en zanjas que disten r á 2
metros del tronco y tengan de,^.o á 6o centímetros de profun-
didad. Tambien al dar riego a los arboles, cuando esten en
plena vegetación, con viene muchas veces echar á cada uno
de lo á Zo gramos de sulfato de hierro en disolución.

^9. Se hará la poda estrictamente indispensable á los árbo-
les resinosos en otoño, para que viertan menos resina, y en
pr^imavera á los demás, para que las heridas comiencen á re--
cubrirse cua^^to antes. No deben cortarse ramas que exeedan
de ^ centímetros de diámetro ^nás que en casos extremos,
como cuando están secas ó se han desgajado, y entonces se
dará el corte á distanci.a del tronco, siempre verticalrrlente,
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para que no se detengan las aguas de lluvia, y cerca de otras
ramas ó ramillas. Téngase en cuenta que es muy preferible
no pod.ar á podar mal, y que la inmensa mayoría de los da-
ños en los troncos, que producen su descomposición, afeán-
dolas, son debidos a lnconsideradas podas.

50. Cuando no sea muy escaso el diámetro de las ramas
cortadas, interesa recubrir en seguida las heridas con carbo-
lineum ú otra materia análoga que evite su descomposición,
hasta que los nuevos anillos leñosos las vayan cicatrizando.

..______

L^ acción de la l^tz sobre las p^tatas.

George Massee, Assistant Kee^e^- Royal .^3otanic Garde^ns
Kew (JoZCrnal of tlZe Board of Agr1c., volumen XVI, núm 3),
en una serie de experirnentos confirma la ventaja de exponer
las patatas que se desee usar para semilla á la acción de la
luz. Esta costumbre es observada pór muchos agricultores;
pero, desgraciadamente, no es una práctica tan general como
debiera serlo. Los experimentos llevados á cabo por el autor
ponen de manifiesto las innumerables ventajas que se obtie-
nen. A1 exponer las patatas inmediatamente que se retiran de
la semer^tera, la merma en peso es mucho menor, seis veces
menos que la merma que sufren ^las conservadas en la oscuri-
dad; la luz retarda considerablerrlente la germinación, y cuan-
do ésta tiene lugar, los retorlos son ^córtos, gruesos, fuertes y
resisten sin caerse el transporte de la trole al cainpo, en tanto
que los retoños q.ue no han recibido la acción de la luz son
largos, amarillentos y delgados, y los. que no se caen al trans-
portar de la semilla,^ se secan al^ sembrarla. Endurece el ho-
lle}o del tubérculo, haciéndolo impermeable al a ĝua y á los
gases, de donde proviene el ^etardo de la germinación y la
pérdida de materla; además, obtiene mayor resisterlcia para
las enfermedades: el hollejo de las paratas conser^radas en la
oscuridad no es impermeable.

Aun las patatas que se dan al consumo deben conservarse
con luz, pues antes de que empiecen á germinar, el almidón
tiene que convertirse en azucar solu^^le, y, al cocerlas, se nota
más el sabor dulce. ^
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